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PUNTOS DE SDSCRICION. 

Oartageita: Liberato MonteQfe y Gtúroia, Maydr 24, Ma
drid y Proviiuñas, oorrespouBáles de la casa de Saavedra. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

S E O O N D A ÉF=»OOA. En Cartagena on mea 8 rs.-^'riíii&tré ¿I.* t^ l̂trft'l 

ella, trimestre SO. 

V ¿ítüL'*'-..'ttí**-

Viernes 14 de Setiembre. 

Orítfende la derecha y de la izquierda 

Conclusión. 
Con todo, en honor de la verdad 

es preciso háfier una observación. 
A.unque la Múatomia y físioíogia no 
encuentran diferencia original en 
UQo y otro brazo humanó (ĵ ues si e 
*̂ iestro llega á tener inas desarrollo 
Oías volumen, mas peso, mayor íuer^ 
za muscular y mejor pulso, depen-
•íe de la usanza preferente y del ma
yor ejrcicro), es un héjHo qu^ todos 
'os pueblos cultbs y siálvajes de todas 
0̂8 tiempo, blimas, razasyjî pnidííció-
"les, parece que han conyeoido «j^ 
preferir laja ano dMreebÁ, N^ liay 
'loticia de qudülita oadf&ñ alguna 
*le izquierdos, y tan universal con-
tormidad debe tener un origen co
man; es probable que en algo positi
vo se funde, y sin duda que es cosa 
racional cuando constantemente su
cede. Si el fundamento es la coloca
ción de las visceras y entrañas, ü 
ctras cualidades escapadas á la per
cepción de los médicos, no estamos 

I Q̂ el caso Me resol veiló: basta el 
hecho uniforme y universal para que 
presamamtís cóh razóíí que no es 
afecto de casualidad, por más que 
haya otros medios convencionales 
^e variarlo y de suplirlo. En contra 
tenemos el argiimento de analogía 
de los irracionales, que se sirVen sin 
distinción de entrambos miembros. 

Y ya que en tan estériles investi-
E&ciones nos hemos ocupado^ justo 
sorá que hagamos de ellas alguna 

p. aplicación i&tttá la vida, quenada 
l ' hay por iQ^Aificante que parezca, 

de qae no pueda el hombre sacar 
provecho^ 

Piensan qiertas gentes timoratas 
^ue el u;̂ Q de la mano 'derecha es 
gatería d# concieacia, punto de re
ligión y?,pQco menos que de fé. Otros, 
conviniendo; eo la justa preferencia, 
i& atribuyen á causas físicas y na
turales, 

Hay, Fobelcdnttrario, quien se fi
gura qutigb solo e«,«apri<ítiosa la 

diferencia establecida, sino perjudi
cial al hombre, que sin ella podria 
multiplicar sus fuerzas, su trabajé y 
sus productos. En todos estos paré-
ceres ha; algo de plausible y DO pó-̂  
co de erróneo: de aquí la divergen 
cia en la pr&ctica doctrinal; de aqui 
la disputa de si conviene seguir la 
costumbre ó hacer á los niños am
bidextros. Quién les reprdüdé agria
mente que ejecuten con la Izquierda 
la cosa mas mínima» y la mira como 
signo de mala educación; (|uien se 
empeña en que coman, escribad y 
funcionen con ella tan ágilmente 
como con la diestra. 

En mi juicio unos y otros se eŝ -
trayian/exagerando sus ideas y pré-
ten^HMB. Hii%¿uiiim ai'aite ma-
iéria (>ueden dédaóirsedtilo ^ae lleM 
Vo espuesto: hétos* «straetádós «ti él' 
siguiente resúmttni' ' 

Para la distincádib | ^ (¿eriec/ia 6 
itquietda no hay necesidad de dife
rencias reales en los dos miethibros 
bastaría suponerlas. 

Es punto conveacional qtie puede 
reemplazarse por otroá análogos, 

Conviene) no obstante, respetarlo, 
porque su universalidad proviene 
en su favor y facilita el trato huma
no. 

Pretender que el hombre sé sirva: 
indistintamente de ambas manosjy 
con absoluta igualdad de resut 
es una quimera; ni una ni otra I 
rian á ser bastante ágileá y íobus-
t a s . . . , • : . . : 

Obstinarse en condenar la izquier
da al quietismaé inacción ó al me
ro papel de ausiUar, es una' manía 
funesta. ' •* 

La razón y la prudencia aconse
jan que, prefiriendo la derecha en lo 
general, se acostumbre la izquierda 
ala solturaindispensable para suplir 
á aquella énlos casos de enfermedad 
y entorpecimiento. 

una mediana agilidad eii la izquierda 
para comer, vestirse, coser, escribir 
y demás usos de la vida ordinaria y 
de la profesión particular, grandes 
serian las ventajas obtenidas. No vié
ramos con tanta frecuencia suspen
didas las tareas por levísimos acci
dentes del brazo derecho; al obrero 
sin ganar jornal; al escribiente ocio
so. Serian mas llevaderas las desgra 
cías de mwquofa y de pérdida de 
la diestra-No estariap reducidos los 
d u candos qup «e la inutilizan adul -
toB, al triste reculso de notarios ó 
maestrQs, por ser ya dificultoso sa
car mayor partido del muelle brazo 
i2qu}erd<ii de^Q^adole á ejercicios 
mas activos. Y ?eu cuántas opera-
mtm jJi»c«* fl^^ debido el buen 
ixitoá la qonfurrencia «le un zurdo? 

Los p»di;e9.d« familia y los direc
tores dfi \dk infancia ente adiendo, que 
no deben perder devisU estos ra
ciocinios; y si de ellos resultase al-
gUn bien á la humanidad, no se ha
brá malgastado el tieibpo en las cues
tiones abstrusas de que los hemos 
deducida, n 

SujétoV>' tP̂ <* ̂  *̂ corrección de 
quien más «a^e, á la censura de mis 
ilustrados amigos. - Fermín Caba
ñero. 

J ' f Ü 

il'A'^h 

j i O K 9 

kú creo que se conciliariaiUÉi|||M 
ios éstremos en provecho dé H H P ' 
oiedad, de la familia y deliudividuo. 

Cuando jamás hemos ejercitado la 
izquierda en cientos trabajosy un li
gero golpe, un grano en la otra nos 
deja incapaces derocupaciona rada>-
ble ó prodactiva. Si al completo de
sarrollo de la die&traafiadtésemos 

La policía de Londres ha publii 
cado su estadística anual de 1876, de 
la que resulta que en el citado año 
han sido arreatados en Lóndtees 
76.214 individuos 6 sea 3.608 más 
que en el 1875 y 8.511 más que en 
i8Í4: de los 76.214 arrestados, 
38.748 lo fueron por émbri^uez; es
cándalos, riñas y prostitución. 

Los delitos contra la propiedad se 
elevaron á 13.990. 

La estadística, manifiesta que w 
mayor parte de estos delitos fueron 
Jiürtos simples, añadiendo que estos 
hüf tos han sido f«tV(arecidQ8., por la 
negligencia de loa vecinos que olvir 
dancen demasiada frecuencia cer
rar sus puertas y ventanas [las ca-

. 8as de Léndras po tirt»»» poneros). 
Las rondas noctarní» de agentes 

de policía exatninan si están cerra-^^ 
das las puertas y Ventanas, habíén-' 
do encotitrado en 1876 053 venta
nas y Í6.7i9_ puertas abiertas dur||n-
te la noche.' 

Fueron trasbbrtadaéá los hospi
tales- 3.203 personas qué cayejrón 
enfermas en la vía pública:'p'or atro
pello de carruajes han sido muertos 
130 individuos, y heridos2.741. '* '•' 

Por vagáífibiay ínéndicldad tuerbil 
arrestadas 4.152 persbná'éi ^^ íióglé-; 
ron en las calles 18.861 pérfol* sin' 
dueño: sé ha hecho cdhstar ?á̂  de
saparición dé 11.805 JierSoíias, 'djeláís 
cuales 3.254 eraá aduftdií,/ y 8.83t 
hiños dé menos d^ dieá'atios. 

De estos 3.25l'^Uósyi62fWsüí¿' 
^ cidaromla políóía c á ^ W euóílfi-'̂ ' 

, I rá r 5.129'ñiñSl"^ 7 ^ M j ^ # ^ e 
ocho niños Sí;de,140 ádÜrtos y ' p é t - ; ' 
dio todo Vestido. i 

La inspéécion de'barrÜÜjés públi-' 
coa ha desecháab' 386 l¿ábaübs':jr 
3.451 carruajes íúútiles paira'*el̂ ¿éf 
vicio: han sido depositados por iQ̂  ' 
cocheros én las íhsipécQÍóhéá de po
licía 83.3é3 Objetos olVidtóóSf éh los' ' 
carruaj^^" 

La po l ic ia l Londres h« dado par' ' 
te en 1876 dfe 2.941 actos delicien- ; 
cia contra ibs ágetii^s del orden'. ' 

Téngase en cuenta qtt^la ' piolicik ' 
de Lóiidres cOnstá de <0.268 :i^éñ,^ '' 
tes. 

Leemos én la Oónéea'̂ ia los'A;oĝ e-'̂ ^ 
les losi^iétíté: ' ' . - • 

«Haéé" pocos días dds ínéjlcáiíldaf'̂ *'• 
t^y ierori Utt cbmbatéterííblé con un';" 
0̂ 0 grfé «n el cañón dé iá &MMMÍ*^ 
Parece'^ne habíanp<*cíbidb*l'raii''''^^"'^ 
tro de üñ'bS6, y lo Ségtfisíi'é(íá'ód« • '̂"'̂ ' 
repentínáménte alé encotíti'átián Con '^^'"' 
él entre la maleza y le altácaf(Hit. '¡q ''"• '̂' 

De un golpe la fiera aí*íííh!ií|áFéiy¡É -̂'' " 
m^ de las manos de uní^d* los hom
bres, dándole uáa temible nrordlda d 
en un brazo; pieró'fete, atô tüflwidÁ;*" •• 
njente eicapii de éntrelas garrass del? , 
animal. El oso atadf» en'seguida t i ' -
otro, arraocindole tamblenHa cara- ' * 
bina] además lo tumbó enelsuelo^i !.i 
donde ie destroza la cabeza ák vtatí^ f. '̂ 
manera terrible: Mientras el oso «« • / 
«cuidaba en su sangrienta ftienli^' %h -•, a 
bwnbre que habí»'perdido el'Wjiiifcsní i 

il>. 


